






A LA ORDEN DE DIOS, TODOA LA ORDEN DE DIOS, TODO



El Señor mismo, con voz de mando, con voz de
arcángel y con trompeta de Dios, descenderá del

cielo. Entonces, los muertos en Cristo 
resucitarán primero.





 No os asombréis de esto, porque llegará la hora
cuando todos los que están en los sepulcros

oirán su voz;  y los que hicieron lo bueno saldrán
a resurrección de vida; pero los que hicieron lo

malo, a resurrección de condenación.





Muchos de los que duermen en el polvo de la
tierra serán despertados: unos para vida

eterna, otros para vergüenza y 
confusión perpetua.  





Porque los que viven saben que han de morir, pero los
muertos nada saben, ni tienen más recompensa. Su

memoria cae en el olvido. También perecen su amor, su
odio y su envidia; y ya nunca más tendrán parte en

todo lo que se hace debajo del sol





Y Este es el testimonio: 
que Dios nos ha dado vida eterna;

y esta vida está en su Hijo.



 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a
Jesús está en vosotros, el que levantó de los muertos

a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos
mortales por su Espíritu que está en vosotros.



Nadie puede venir a mí, si el Padre
que me envió, no lo atrae; y yo lo

resucitaré en el día final. 









Pero yo sé que mi Redentor vive, y que al fin se
levantará sobre el polvo, y que después de deshecha

esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios.
 Lo veré por mí mismo; mis ojos lo verán, no los de

otro. Pero ahora mi corazón se consume dentro de mí.





Y dijo a Jesús:
—Acuérdate de mí cuando vengas en tu Reino.

Entonces Jesús le dijo:
—De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.

 



“aún no he subido
a mi padre”



en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, 
a la final trompeta; porque se tocará la

trompeta, y los muertos serán resucitados
incorruptibles y nosotros seremos

transformados. 




